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Helheim  El Inframundo Nórdico 

Helheim es el reino de los muertos en la mitología nórdica, 

gobernado por la diosa Hel. Se encuentra en las profundidades 

de Niflheim, la tierra de la niebla y el frío eterno. A diferencia de 

los reinos gloriosos de los caídos en batalla, como el Valhalla de 

Odín o el Fólkvangr de Freyja, Helheim es el destino de aquellos 

que mueren de enfermedad, vejez o sin honor en combate. 

*  *  *  *  *  *  *  *  * 



 
Origen y Descripción de Helheim 

Ubicación y Acceso 

 

Helheim se encuentra en lo más profundo del cosmos nórdico, 

conectado a los otros mundos a través del río Gjöll, sobre el cual 

se alza el puente Gjallarbrú. Esta estructura es custodiada por 

Móðguðr, una guardiana que permite el paso solo a aquellos 

destinados a Helheim. 

Se dice que Helheim es un lugar sombrío y frío, donde los 

muertos vagan sin propósito. Las descripciones varían, pero en 

general, se considera un reino oscuro, cubierto de niebla y hielo, 

donde las almas esperan el fin de los tiempos. 



 
La Diosa Hel 

Hel, la regente de Helheim, es hija de Loki y la giganta Angrboda. 

Se la describe con un aspecto dual: la mitad de su cuerpo es 

hermosa y la otra mitad es cadavérica. Es una de las entidades 

más enigmáticas de la mitología nórdica, ya que su papel no es 

solo el de una guardiana de los muertos, sino también el de una 

figura de juicio. 

Hel es implacable y no permite que ningún alma abandone su 

reino sin la debida autorización. Según la mitología, cuando 

Balder, el hijo de Odín, murió, los dioses intentaron rescatarlo de 

Helheim, pero Hel solo accedió con la condición de que todas las 

criaturas del mundo lloraran por él. Como Loki evitó que esto 

ocurriera, Balder quedó atrapado en Helheim hasta el Ragnarök. 



 
Habitantes de Helheim 

Las Almas de los Muertos 

Helheim no es un lugar de tormento como el infierno cristiano, 

sino un reino de sombras donde los muertos existen sin gloria ni 

sufrimiento extremo. Sin embargo, hay almas que tienen castigos 

más severos, como las de los traidores y criminales. 

Nidhogg, el Dragón Devorador 

Uno de los habitantes más temidos de Helheim es Nidhogg, un 

dragón que se alimenta de los cadáveres de los condenados. Se 

dice que roe las raíces de Yggdrasil, el árbol del mundo, 

contribuyendo al ciclo de destrucción y renacimiento del cosmos 

nórdico. 



 
Helheim en el Ragnarök 

Durante el Ragnarök, Helheim jugará un papel crucial. Se dice 

que Hel liberará a los muertos para que marchen junto a Loki y el 

ejército de gigantes contra los dioses en la batalla final. El barco 

Naglfar, construido con las uñas de los muertos, será la 

embarcación que transporte a estas almas a la guerra. 

Simbolismo de Helheim 

Helheim representa la muerte inevitable y el destino de la mayoría de los 

mortales. No es un lugar de castigo, sino una morada de descanso, aunque 

su frialdad y oscuridad lo hacen menos deseable que los salones de los 

dioses. 

La visión de Helheim en la mitología nórdica refleja la creencia de que la 

muerte es solo una parte del ciclo natural y que la gloria solo se alcanza a 

través de la valentía en combate o el honor en vida. 



 
Conclusión 

Helheim es un reino fundamental en la cosmovisión nórdica, 

gobernado por la enigmática Hel y habitado por los muertos que 

no han alcanzado un destino glorioso. Su papel en el Ragnarök y 

su conexión con los mitos más importantes lo convierten en un 

elemento esencial de la mitología vikinga. 

                                        Erik el rojo 


